Sobre Goniopterus gibberus Bsd. 


por 


Rıcarno N. Orma P. 


En el tomo tercero, páginas 51 al 183 de la Memoria del Jardín 
Zoológico de la Plata, el Dr. Carlos A. Marelli ha publicado un trabajo, 
magnífico desde todo punto de vista, donde centraliza el resultado de 
sus investigaciones de 4 años y refunde sus publicaciones anteriores so- 
bre la plaga de goreojos de los eucaliptus descubierta por él en la Re- 
pública Argentina.— 

Al leer dicho trabajo y conociendo las faces del asunto como que lo 
sigo desde sus comienzos, me ha parecido interesante agregar a esa be- 
llísima contribución al estudio de la plaga, unas modestas notas que he 
obtenido y amplían nuestros conocimientos acerca de la distribución y 
costumbres del Goniopterus. 

La plaga de referencia fué señalada por el Dr. Marelli como para- 
sitando los eucaliptus del bosque de La Plata. Poco después en una nota 
publicada en la Revista de la Sociedad Entomológica Argentina el se- 
ñor A. Zotta indicó la presencia del rincóforo en los encaliptus de San 
Martín y del bosque de Palermo. El Dr. Gallardo, manifestó haberlo 
hallado en su quinta en Bella Vista F. C. B. A. P. 

Ya el descubridor de la plaga en la Argentina, anunció que ella se 
generalizará por todo el país, sinó se la combate, y por eso es que ereo 
de interés el comunicar las localidades nuevas como único forma de 
poder precisar la marcha de la invasión a los fines de su extinción. 

Este gorgojo lo encontré en el jardín Botánico en número de 5 ejem- 
plares pero, y esto es lo que me llamó la atención, 4 de ellos se encontra- 
han devorando rápidamente un crisantemo (Chrysanthemun indicum, 
Compositae) y otro, aislado y que ofrece una desemejanza notable 
con los primeros, se hallaba devorando con la misma fruición la flor la- 
mada *“cresta de gallo”? (Celosía cristata, Chenopodiaceae). La curiosi- 
dad del hecho radica en que hasta ahora sólo se los conocía como eucalip- 
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tófagos, ienorándose que atacaran otras plantas, y es de notar además, 
que en ambos casos, devoraban las flores y no el follaje. 

El Dr. Adolfo D. Holmberg me comunicó, sabiendo precisamente 
el fin de estas notas, que él lo ha hallado devorando los eucaliptus de su 
quinta en San Fernando.— ' 

Tengo además tres ejemplares provenientes de Haedo donde fueron 
cazados devorando las hojas de un Eucalyptus robusta Smith, según fi- 
gura determinado el árbol desde su orígen.— 

No quiero terminar sin dejar pública expresión de admiración por 
la labor tesonera y meditada que en esta emergencia desarrollo el Dr. 
Marelli que, encontrado desde su partida obstáculos; hasta la determi- 
nación específica del agente productor le fué objetada; ha luchado brio- 
samente contra la plaga, utilizando para ello los medios químicos (in- 
secticidas), mecánicos (recolección de larvas, ninfas y adultos) o bio- 
lógicos, introduciendo el Mymarido que en Africa del Sud ataca al Go- 
niopterus que parasita las plantaciones de eucaliptus.— 


Buenos Aires Mayo 18 de 1929. 


